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Con el retiro voluntario, se van aproximadamente 2.000 compañeros. Nunca en la historia de la DGI se dio una merma tan significativa.

Pero aún se quiere más; se pretende que con un sistema similar al del retiro, se vayan al menos otros quinientos compañeros.

¿Adónde se apunta con esta reducción salvaje?

Es preciso hacer un análisis que vaya un poco más allá en el tiempo, para vislumbrar el objetivo final, qué es lo que está detrás.

Es obvio que la DGI tendrá un serio deterioro en su funcionamiento; esto lo saben Silvani, Machinea y el propio Presidente de la Nación Dr. Fernando de la Rúa.

La excusa del ahorro es mentira, es sólo una pantalla. Veamos por qué. Todo el ahorro producido con la baja de dos mil compañeros, ya fue absorbido con el aumento de medio punto en la tasa de interés de Estados Unidos. O sea, el ahorro ya no existe, tendrían que prescindir de otros dos mil para empezar de nuevo.

¿Y entonces? ¿Se trata de políticos suicidas? Evidentemente que no. Por lo tanto, si alegremente se acepta que se diezme al Organismo con tres o cuatro mil agentes menos, o todos los que quieran irse, seis o siete mil, si fuera el caso, lo que puede vislumbrarse es que necesitan encontrarse con la menor cantidad de trabajadores en el momento en que “se arme el gran lío”. ¿Y de qué gran lío se trata?

Nada menos que de la privatización o como quieran llamarla.

Obvio es que resulta más fácil contener medidas de fuerza de cinco mil trabajadores que de veinte mil, por lo que quieren deshacerse cuanto antes de la mayor cantidad posible para frenar, precisamente, toda resistencia que se intente cuando llegue ese fatídico momento.

Por eso no extraña que oscuros personajes que ya  han pasado por las filas de la DGI con nefastas gestiones, ya se encuentren llevando a cabo reuniones en las que concretamente se habla de quedarse con el negocio de la recaudación.


Compañeros: de la misma manera que en su oportunidad les advertimos del cierre de Regiones y Receptorías, o del despido de compañeros que eran transitorios y de la misma manera que les advertimos de la amenaza de despidos masivos, ahora les advertimos de los serios intentos privatistas que se llevan a cabo casi a diario. 

Para eso, necesitan desprestigiarnos, dividirnos y diezmarnos. Comenzaron con el retiro voluntario, manosearon a la gente, les cambiaron las reglas del juego, eliminaron jefaturas despojando a los jefes más capaces para que se fueran, quieren despedir compañeros sin causa; en fin, harán todo lo posible para desanimarnos y que nos vayamos sin resistencia alguna.

No les vamos a dar el gusto. Si hay vende patrias a quienes no les interese el país, si hay personeros de los organismos internacionales de crédito que lo único que pretenden es que alcance la recaudación para pagar sus suntuosos honorarios y la deuda externa, los trabajadores impositivos daremos el ejemplo de cómo se da pelea en la defensa de nuestros legítimos derechos, de nuestra fuente de trabajo, de nuestra dignidad y de nuestro país.

No queremos que el día de mañana la sociedad nos reconozca que teníamos razón; queremos alertar ahora para que ese nefasto mañana nunca llegue, para que alguien tome conciencia “ahora”, no cuando sea demasiado tarde.
Buenos Aires, mayo 23 de 2000.-
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